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"Es divertido" (dijo la esposa aí Curiey): "Si yo engancho un bndw y e7 está 
soio. me llevo bien con él. P e w  bos*i que se jiuiien dos tipos y us&es m podrán 
habiar. Absdutumenn nada. sino esnvfideces". Ella deslizó sus &da. poniendo 
sus manos m sus d e r a s .  "Usrcdes e& &S asvstados unos dr otms. ésa es la 
rozóir. Cada wio estd atemor¿zado de que los deniás les saquen -". 

P ensamos que la virilidad es eterna, tlna esencia sin tiempo qac ncside en lo 
profundo del corazón de todo hombre. Pensamos que la virilkhd es una cosa, 
una cualidad que alguien tiene o no tiene. Pensamos que la viriliddes innata, 

que reside en la particular composición biológica del macho humano. el rcsltado de 
los andrógenos o la posesión de un pene. Pensamos de la virilidad como tag propie- 
dad transcendente y tangible que cada hombre debe manifestar en el muado, la re- 
compensa presentada con gran ceremonia a un joven novicio por s r  mayores por 
haber completadoexitosamente un arduo rito de iniciación. En las phtmsdel poeta 
Rober Bly (1990). "la tstiuctura que está al fondo de la psiquis mésniliaa esd aún 
tan frnne, como lo estuvo hace veinte mil aiícs" (p.230). 

En este trabajo considero a la masculinidad wmo un conjunto tL: significados 
siempre cambiantes. que construimos a través de nuestras relaciones con nosotros 
mismos, con los otros. y con nuestro mundo. ia virilidad no es ni qd tb  niascmponil; 
es histórica; no es la manifestación de una esencia interior. es consmríd;imcialmen- 
te; no sube a la conciencia desde nuestros componentes biológicos; es meada en la 
cultura. La virilidad significa cosas diferentes en diferentes épocas paa diferentes 
personas. Hemos llegado a conocer lo que significa ser un hombre ewmcsmrultura 
al ubicar nuestras definiciones en oposición a un conjunto de otros. 
minorías sexuales. y, por sobre todo. las mujeres. 

Extractos Jel capitulo Mwuliniry m Homophobia. Fcir. Shanc md Silmce in tlw COfWmiaioviC Ccndcr 
Idcntity. publicadoen Hany Bmd y Michicl Kaufiiun.cditmr. 77ic11rrzinl: M~rrculin~rie.~. ks. Sagc 
Publications. 1994. A g d m i n o s  la autwiwción del autor. Tmduccidn de Oriana Jiiiw511ez 
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Nucstrüs dctinicioiics rlc virilid;id cstiii coiistiinteiiietite cniiibiundo. sielido dcs- 
ple~adas cn c l  tcmtio poiitico y st>ciill e11 cl que sc Ilcviiii a cabo las rcliicioiies entrc 
n~rijcres y Iuimbn.'~. Ih Iieclio. IU biisqu~da por una detinición trascendente y atempxal 
de la mrsculinidaú es en sí un ti.tiómt:no sociológico; tendemos a buscar lo  eterno y 
atempocal dttr~ntc los iitonwntos de crisis. aquellos puntos de transición cuando las 
antiguas definicioiws no sirven ti i is y I;LI nuevas están lucliando por iifiriixirse. 

Esta idea ck: que 1;i vir i l idxl cstlí construida socialniente y que cambia con el 
curso de k i  historia. no debe ser entendida como una @rdid;i. como algo que sc Ics 
quita a los hombn5. De Iiwho. nos proporcioiiü algo extraordinüriiümente valioso -la 
acción. +a capckkd de iictuar. NOS dü un sentido de posibilidad histórica de reempla- 
zar la abittkh mign;icióo, que iiivariabkmente acompaña los esencialismos aliistóricos 
y ;rtempor~ks. Nuestr:w conductas no son simplemente .da nattrntlezt: Inrt~i<trr~r. por- 
que 10s riificru .w~úi sitwtl~ru rriiios. A partir de los elementos que existen U nuestro 
alrededor en nuestra ciiltiirn -persoiiüs. ideas. objetos- crcaiiios activaiiiciitc nucs- 
tros mundos. nuestriis idcntid:ides. Los'lionibrcs pucdeii cambiar, tanto iiidiuidri;il 
como colectiv-ne. 

h S  h f A S C U U M D A W  COMO RELACIONES M PODER 

Lü m~scu l in idd  vigente en el  merc;tdo define las nortnas por las que se rige la 
virilidad nortmmricrin;i. Dcscribe tanto el escenario en que 6sta se expresa -la esfe- 
n pública y el  m d o -  como sus características: agresividad, competencia, msie- 
dad. Si c l  ciiercdocs don& .se verifica y prueba la virilidad. se trata por lo  tanto de un 
escen;irio "gen<xizuck>", en el  cual se cargan o(: significado las tensiones entre hom- 
bres y mujeres y entre distintos grupos & hembres. Estas tensiones sugieren que las 
definiciones cukr~rüks de g6nero son puestas en e.scenU en un terreno en disputa y 
son. en sí mianas. rclacioncs de poder. 

No todas h s  rtm.sculiiiidades son creadas iguales: o mik  bien, todos somos crclt- 
dos igualcs. pero cu:tlqtticr igualdd Iiipo&ica se evapora rdpidarnente, porque nues- 
tras definiciones de msculinidaú no se valoran del mismo modo en nuestra sociedad. 
Una delinicióti rkr honrhria sigue siendo h norma en rel~ción a la cual se miden y 
evalúan otra.. fanw.. de virilidad. Dentro & la cultura dominante. Iü mliscul in idi  
que defiiic a ios MJIK'OS. de clase india,  adultos jóvenes heterosexuales, es el mode- 
lo que e~ t i tb l cc~  los sttrrrll~rr-ds para otros hombres. en base a1 cual .se miden otros 
varones y, al que, niris coiriúiiriieiite de lo que se cree, ellos aspirrin. El sociólogo 
Erving Goffmrin ( 1963) escribió que en Estados Unidos, hay sólo 'un varón compb- 
to. íntegro": 

un joven. ~:isLLdo. 11I:into. urlxino. 1icccmsexu;il norteño. piidrc protcsuntc dc cduc;ici<in 
univcriit:iria. ctiiplc:iclo ü iiciiipo cotiiplcio. <Ic bucn aspccio. pcso y aliurü. con un rd- 
tord reciente ci i  tlcp)rics. Ciit1:i v:)ri>~i cs~:~dounidct~sc ticndc ;I ohscrviw CI inundo dcsdc 
esta pcrspcctiva ... Todo Iionihrc que T;illc en ciililicar en cualquici:~ de csas cslkras. cs 
prolwl)lc quc w vea a si tnisnio ... con~o indigno, incomplc~o. c inl'crior. (p. 128) 
Esta es la definición que Ilamaremos masculinidad lte~mtónicu. I n  imagen de 
~iiüsculinidiid de quetlos hombres que controlan el poder. que ha &galo a ser la 
norma en las evaluaciones psicológicas, en la investigación sociológiaa y ai la iitem- 
[ u n  de autoayuda y de consulta destinada a enseñar a bs hombres pvaies c d m  
llegar a ser "verdaderos h o m W  (Connell. 1987). La definición h-máica de IU 

vididad a un hombre en e l  poder. un hombre c m  poder, y un hombre de pader 
Igualamos la masculinidad con ser fuerte, exitoso. capaz. confiabk, y astentando 
control. Las propias definiciones de virilidad que hemos deaarrollUdárm nriestra cuí- 
tura perpetúan el poder que unos hombres tienen sobre otros, y q I I  las hombres 
tienen sobre las mujeres. 

La definición de nuestra ailiura sobe la masáiQnidad implica. & eob mana;il 

varias historias a la vez. St trata de la búsqueda del hombn individu;b p r c u m u k  
aquellos slmbolos cul tunks que denotan virilidad, seiiales de que d IQ &a l o g ~ d o  
(ser hombn). Se tnta de esas nomras que son usadas contra Iris mujeas gama impedir 
su inclusión en la vida p i íb l ia  y su confinamiento a la devaluada esfbpivUd;i. Se 
tmtn del acceso diferenciado qut distintos tipos de homiwts tienem + estas remcms 
cultunles que confwren la  vididad y de cómo d a  uno de estos ~ a e s ; i r r o l a  
e n t m  sus propias modificaciones ptua pnstavrr y 1~~lam;N su vwidrd Se tmta 
del propio poder & estas Mtniciones, que s i r m i  para mantener e@ poda efectivo 
que los hombres tienen sobre las mujeres y que al@w hombres ties&% sbn otros 
hombres. 

Esta definicibn de virilidad ha sido resumida inteligentemente 1#lrd p i cóbgo  
Robert Brannon (1976) en cuatro frases breves: 

l .  "iNi can asuntos de mjeres!" Uno no debe hacer nunca dgogre remata- 
mente sugiera femineidad. La masculinidad es el repudio ~iM@acable de lo  
femenino. 

2. "jSeael timón principal!". La masculinidad se mide por 61 p&r,d txito. IU 
riqueza y la  posición social. Como l o  afirma el  dicho co* "El ayse a1 tcr- 
minar tiene la mayoría de las picas. gana". 

3. fuerte como un roble!". La masculinidad depende de pnmaccer  cal- 
mado y confiable en una crisis, con las emociones bajo c-l. De hedio. la 
prueba de que se es un hombre consiste en no mostrar nuncaemocha. Los 
muchachos no lloran. 

4. "iMbdelos al  infierno!". Exude una aura de osadía varo* y agcesividad. 
Consigalo, arriésguese. 

Estas reglas contienen los elementos de la definición con la ~ o t n i d c  virtual- 
mente ri todos los varones estadounidenses. El fracaso en encamarawas rglas. al 
afirmar el  poder de tales reglas y el logro de éstas, es una fuente tlir h os(rfusión y 
dolor de los hombres. Tal modelo es, por supuesto. irrealizable pa W*- 
na. Pero seguimos intentando alcanmrlo. valiente y vanamente. La  *uJ"dad es- 



 

 

 

~ ~ l ~  
t;tdounidcnse es una prueba implacable.' La prueba principal esti coiiteiiidii en la 
priinem regla. Cualesquiera sean las variaciones de raza. clase. edad, etnia. u orieiitii- 
ción sexual. ser un hombre significa tro ser corno las mideres. Esta noción de 
antifemineidad estd en el corizón de 1s concepciones contemporJneas e históricas 
de Iá virilidlid. de tal fomi;i que la masculinidd se define miís por lo que uno no es, 
que por lo que se es. 

LA hiASCUUNIDAD COMO tlUIDA DE LO FEMENINO 

Hiscóricn y evolutivamente .se ha definido la masculinidd como la huida de las 
mujeres. d repudio de la femineidad. Desde Fnud hemos llegado r entendec que. en 
términos evdutivos. la tarea central que cada niño debe enfrentar es desmollar una 
identida4 segura de s i  mismo como hombre. Tal como Freud lo sosteniu. el proyecto 
edípico es un proceso de la renuncia del niño a su identificacih con el profundo 
vinculo emocional con su d r e .  rcemplaaíndola entonces por el padn como objeto 
& identificación. Nótese que 4 vuelve a identificarse pero nunca se vuelve a atar. 
Todo este pcem, wgnnent6 Fm& se pone en movimiento pocr e l  deseo sexual del 
muchacho por su d e .  Pero el padre se alza en el camino &l hijo y no conceded a 
ese ni60 pqtrero. su propiedad sexual. Entonces. la primera experiencia emocional 
del muchacho, la que sigue inevitablemente a su experiencia de deseo. a el temor 
-el miedo a su padre, quien es m& grande, mis fuerte, y más poderoso sexualmente. 
Es este miedo, smtbólicilmente ~xperímentado como el miedo de castración. l o  que 
Frewl üigurtmrta que equjqrl al niño a renunciar a su identificación con su madre y a 
buscarla con su padre, el ser que es la fuente real de su miedo. A l  hacerlo así, el 
muchacho es s i t nbó l i u~n te  capaz de la unión sexual con un substituto simi- 
lar a su madre. es decir una mujer. A l  mismo tiempo adquiere género (miisculino) y 
se convierte en heccrosexu~l. 

La wasculinidad, eii este modelo. estB irrevocablemente ligada a la sexualidad. 
La sexualiM &I muchacho se pareceri ahora a la sexudidad de su padn (o por 10 
menos, a la manera que CI ?;e imagina a su padre): amenazante, dev~stidor, posesivo, 
y posiblemente. castigador. El muchacho )u Ikgzado e identificarse con su opresor; 
ahora 61 inismo puc& Ikgar n .ser el opresor- Pero un temu se mantiene. el terror de 
que el jown mucli~clio sclc desenmascari como un fraude, como un hambre que 
no se ha 'separado complerl e irrevocablemente de su madre. Serin otros hombres los 
que lo desmtnasc~rzidn. El ffimso clcjari de-sexuado al hombre, haciéndolo apare- 
cer como que m es un hombrt total. Será considerado un timorato, un hijito de su 
rnand. un afeminado. 
DespuCs de despegarse de su madre. el muchacho llega ;I veda no coilio url;l 
fuente nutñcia y de amor, sino como una criatura que lo infantiliza insac&lciil,.ntr 
capaz de humillarlo delante de sus pares. Ella lo hace vestirse con ropas ~ m ~ l s,: 
que le provocan picazón, sus besos le manchan SUS mejillas con I i p k  labial. (iñen& 
su inocencia infantil con la mata de h dependencia femenina. No teay qrt estear-  
se del rechazo a los abrazos de su madre, con gemidos de "Ya. pues, mamá! Córt;rb!- 
Las madres representan la humillación de la infancia desvalida y dkpedüntr?. yqO 
obstante. los hombres actúan como si estuvieran siendo guiados par (o abelríndondoCc:
contra) las reglas y prohibiciones eaunciadas por una madre motnl",mxik el psíco- 
historiador Gtoffrey Gorer(l964). Coma n~uitante, "todas las delkdemsde la con- 
ducta masculina -la rnodestii lac0aaesL la pukntud, la limpieza- s m  causidend;rs 
concesiones a las demandas femeninas, y no buenas en si  mismas, ~IDRIB gane de la 
conducts de un hombre abai" (pp.56.57). 

La huida de la femineidad es enajada y temerosa porque la poade castnr 
tan Mcifmcnte al muchacho debido a su poder para volverlo d e ~ i ~o por lo 
menos de recordarle la dependencia. Esto o ~ u m  imxorabíemente; )ahWMa 1kg.a a 
s e f u n a ~ d t t o d a l a v ~ p r ~ d e m o s t r a r s u l o g i o . c o m o s l a
impmbabk a los d e h .  porque nos sadimos tan insegtiros de nosmm rnianos. Las 
mujeres m, se sienten frecuentemente fonadas a probar SU condidún dc mujer, la 
propia fiase suena ndkula. Elias tienen otro tipo de crisis de identibd &g&ro; su 
enojo y frustración, y sus propios síntomas de áepión, se deben rr5s al hecho & 
ser excluidas que al cuestionamiento de si son lo suficientemente M i . 2  

E l  impulso de repudiar a la madre como indicador de la adquiiEiá\ dt identi- 
dad de género masculina tiene tres consecuencias pan el muchachw.hkem. empu- 
ja lejos a su d r t  d. y con ella n los rasgos de acogida, comp;ls& y mnura que 
pudiem haber encarnado. Segundo, suprime esos rasgos en sí misme pmpc revela- 
rán su incompleta separación de la madre. Su vida devicne un p r o y e a  permanente: 
demostrar que no posee ninguno & los rasgos de su madre. La idcnicded masculina 
nace & ia nmuacia a lo femenim, m & la aft&ión d ' i t a d e  lo itmsmlafrq l o  cual 
deja a la ideatidad de gbnero masatlino tenue y frágil. Tercero, c m  el tm3Q6sito de 
demostnr el cumplimiento de estas primeras dos tareas. el muchachmtanibien a p n -  
de a devaluar a t& las mujeres en su sociedad, como encamrtcioffes vivientes de 
aquellos rasgos de s i  mismo que ha aprendido a despreciar. Estuviere a RO iníormado 

coim d marginal a perder la gnciú. 



.i orización siste- de ello. F ~ u d  tarnbitn describió los orígenes del sexismo -Id desv I 
mitica de las mujeres- en los esfuerzos desesperados del muchacho pan separarse 
de SU madre. Nosotros podemos qarercr "a una muchacha igual a la que se casó con 
mi querído paw.  como lo expresa Ii canción popular, pero ciertamente no queremos 
ser como elh. 

Esta incertidumbre crónica s o b  la identidad de gtciem ayuda a entender varias 
conducías ob.sesivas. Tomemos. por ejemplo, el recumnte probkma del matón del 
patio de la exueia. Los padres nos recuerdanan que e1 matón es el menos seguro ;UXII:~ 

de su virilidad. y que por ello estji constantemente tratando de probado. Pem él lo 
prueba e . q k m k ,  antagonistas que es(5i seguro de derrotat; por lo tanto, la burla ri un 
mat6n es "golpea a alguien de tu mismo tamaño". No obstanie, éi no puede, y des- 
puCs de demar a un oponente m& pequeño y dCbil, c m  el cual estaba seguro que 
pmbaría su virilid;d, se queda con $a sensación de vacío que lo carcome, de que 
después de todo, no lo ha probado, y que debe encontrar a otro contrincante, de nuevo 
uno m5s pequen0 y nióm débil. que pueda derrotar, para probat.selo a sí mismo-3 

Una de las ilustraciones más gráficas de esta eterna pniebade la pmpia hombr(li 
ocurrió en la cerenronia de entm & Pnmios de la Acadanu (Oscar). en 1992 Jack 
Pahnce. envejedo actor, que otrora desempe6ara roks &roa, al aceptar el premio 
corno mejor lac(0p;genindtrio por su papel en la comedia & vaqueros Cizy Slickers, 
coment6 que las pemmas. sobn todo b producroíw de cine. pensaban que debido a 
sus 7 1 años. todo esíaba acabado. que éi ya no era competente. "¿Podemos arriesgar- 
nos con este tipo?" señ;il6, adjudiúdoks la pregunta y acto seguido se dejó caer al 
suelo pata realizar fkxioms apoyado en un brazo. Fue patético ver a ese 
actor de 1;uka trayectoria teniendo que probar que todavía era lo suficientemente 
varonil para trabajar y, como también & coamt6 en el escenário. para hner sexo. 

¿Cu;Utdo -acaba esto? Nunca. Admitir debilirdad, fiaquep o fragilidad. es ser 
visto como un enclenque, afeminado, no como un verdadero hombre. Pem, jvisto 
por quién'? 

LA MASCOLINIDAO COMO VALIDACt6N HOMOSOCIAL 

Otm bintwc.~: cstamoli twjo el cWdadoso y persistcmte escrutinio de otros hom- 
bres. Wlos nos miran. nos clasifican. nos concukn h accptxión en el nino de la 
virilidad. Se cknmstci hombría para laaprobac'ión de otros hombres. Son ellos quienes 
evatúan el clescm(>cTto. Ei critico literario David Leverenz (1994 ) argumenta que "las 
ideologías de la virílidd han funcionado principdmente nspecto a la mirada de los 
pares del var&~ y a ti autoridad masculina" (p.769). Piensen en cómo los hombres 
aliude;in entre sí de sus logros -desde su última conquista sexual al t m ñ o  del pez 
qte pescaron- y cóiiio constantemente pasamos revisto ü los indic:idores de h viril i- 
&id -riqueza. pocler, posición social, mujeres atractivas- frente U otros Iiombes. de- 
sesperados por obtener su aprobación. 

El hecho que esos hombres prueben su virilidad a los ojos'de otras hombres es 
;I Ii vez consecuencia del sexismo y uno de sus puntales principiles. "Las tnujercs 
tienen, en la mente de los hombres, un lugar tan bajo en la eacala socid de cste país. 
que multa inútil que tú te definas a t i  mismo. en los ténninos de una mjtr':upresó 
21 dr.~maiurgo David Mamet. 'Zo que los hombres necesitan es la aprsbUciai de los 
propios hombres". Las mujerts llegan a ser un tipo & divisa que lo* h B R S  usan 
pan mejorar su ubicación en la escala social masculina. (Hasta esos nonuaitos de 
heroicas conquistas de mujeres, conlkvan yo c m  una comente dt evrki lcib 
homosociil). La m;uculinKfadei una riprobsción *ñomosacU". Nos pmbmos, eje- 
cutamos actos heroicos. tomamos riesgos enomies, todo porque queremos * aros 
homóes admitan nuestra virilidad. 

La masculinidadcomo kg i t im ión  hamsocial est4 Ikna de peligros,iaiii r#s- 
gos de fracaso y con una competencia int- e m\plae;ibk. W=irda honibn: que en- 
cueritr;rs, tiene una valoración o una estimación & si mismo que amwa piede a 
of vidan, escribió Kenncth Wayne (1 9 12) en su popuiar l h  de conseja de ##nien- 
zos de siglo. "El hombn tiene su medición propia, e inst;uit~neamenie la abica al 
costado del otro hombre" (p.18). Casi un siglo más tarde. otro hombn canmi6 al 
psicdogo Sam O s h n  (1992) que "cuando ya eres un adulto, es fácil ptosar que 
siempre estás en competencia con los hombres, por la atet~:ión de las mujepcs. en los 
deportes, en el trabajo" (p.291). 

Si ia msculinidad es una a p h i ó n  homosocial. su emoción más &stada es 
el miedo. En el modelo de Freud. el miedo del poder &l pUda aterra al &ho 
joven Ikvándolo a renunciar al deseo por su máe y a identificsrse con ti. Este 
modelo une fa ickntidad de género con la orienraci sexual: la identifkación del 
ni% pequeño con su padre (que lo Heva a ser masculino) k permite ahora comprame- 
terse en relaciones sexuales con mujeres (se vuelve heterosexual). Este es el origen 
de cómo podemos leer la orientación sexual de alguien a través del exitoso desempe- 
ño de la identidad de género. Segundo, d miedo que siente el pequeño no lo hace salir 
corriendo a los brazos de su m d e  para que lo proteja de su padre. M& bien, él crae 
qw supermí su miedo a1 identificarse con la fuente que origina dicho temor. L& 
mos a ser masculinos a1 identificamos con naesito opresor. 

Pero hay una pmU que falta de este enigma, una pieza que el mismo Frrad 
incluyó pero que no desarr~lló.~ Si el muchacho en la etapa preedípica se i&nt¡IÜ;i 
con su madre, ve el mundo a trtiv6.r de los ojos de su ritudre. Así, cuando se cmfmYz 
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a n  su padre durante su gran crisis de la etapa edípica. experimenta una visión dividi- 
da: ve U su padre coino su madre ve a su padre. con una combinación de temor, 
mnvíl la. terror, y r/e.rco. Sitnultiineamente ve al padre como a 61 4 muchacho- le 
gustaría vedo <amo el objeto no de deseo pero si de emulación. A l  repudiar a su 
mdre  y al identificarse con su padre, s61o da respuesta en forma parcial a su dilema. 
¿Qué puede k e r  con ese deseo homoerótico, el deseo que sentía porque veía a su 
padre ctc la mnem que su madre lo veía? 

De& suprimir tal deseo. El &seo hornoerótico es desechado como deseo feme- 
nino, en cuanto es el deseo por otros hombres. La homofobia es e1 esfuerzo por supri- 
mir ese deseo, pan purificar todas las relaciones con otros hombres, con Ias mujeres, 
con los niños. y para asegurar que nadie pueda alguna vez confundirlo con un homo- 
sexual. La huida homof6b'i de la intimidad con otros hombns es el repudio u1 ho- 
mosexual que est;i denm de sí. t a m  que nunca es totalmente exitosa y que por esto 
es constantemente revalidada en cada relacidn homosocU. "Las vidas de h mayoría 
de los hombres estadounidenses están limitados y sus intereses son diariamente mu- 
tilados por la necesidad constante de probar a sus compañeros, y a sí mismos, que no 
son afeminados ni homosexuales", esaibe el historiador psicoanalitico üeoffrey Gorer 
(1964). "Cuillquier interés o búsquedU i d e n t i f d  como femenina deviene profun- 
damente s o ~ h o s p  pára los hombr& (p. 129). 

Aun cuando no suscribimos las ideas psicoanalíticas de F d ,  podemos obser- 
var todavía cómo. en Jrminos menos sexualizados, el padre es el primer hombre que 
evalúa el desempeño m&xulino del muchacho, el primer par de ojos de varón frente 
a los cuales él se t r i a  de probar a s i  mismo. Esos ojos lo yguirán por el resto de su 
vida. Otros ojos de hombres se un i rh  a aquellos -los ojos de los modelos, tales como 
los rmwstms. los entrenadores, los jefes, o de héroes de los medios de comunicación; 
los ojos clc sus ptcs, de sus amigos, de sus compañeros de tnbajo; y los ojos de 
millones de otros hombres, vivos y muertos. de cuyo constante escrutinio su desem- 
pe5o no se eticontrar5 jan& libre. "La tradición de todas las generaciones pasadas 
pesa como una pesadilla en el cerebro del viviente". fue como M Marx lo  sintetizó 
hace mis de un siglo (1 848/1964, p. I I). "La primogenitura de cada varón estadouni- 
dense es una scrisxióti crónica de inadecuación personal", es la forma en que dos 
psicdogas b describen ;atualmmte (Woolfolk & Richiudson. 1978, p.57). 

Esa pesridilh, de fa cual iiunca plncernos despertar. es que esos otros hombres 
verin esa sensación de inadecuación, verán que Unte nuestros propios ojos no somos 
lo que fingirnos ser. Lo que Ilarnarnos masculinidad es a menudo una valla que nos 
protege úe ser descubiertos como un fraude, un conjunto exagerado de actividades 
que impide u los úctiilís ver dentro de nosotros, y un esfuerzo frenktico para mantener 
a raya quelfos miedos que estáii dentro de nosotros. Nuestro verdadero temor "no es 
miedo de las mujeres sino de ser avergonzados o humillados delante de otros hom- 
bres. o de ser dominados por hombres mis fuertes" (Ltverenz. 1986, p.45 1). 

Este es entonces el gran secreto de la virilidad estadounidense: estamos ~rsustu- 
dos de otros Iiwiilires. La homofobia es un principio orgruiizridor de nuestra defini- 
ción cultural de virilidad. L a  homofobia es mis que el miedo imcionul; por h h i n -  
bws  ay. es m;Is que el miedo de lo que podemos percibir como R ~ Y .  "La pcil;ibra 
w~t i~~crado no tiene nada que ver con la experiencia homosexual o incluso cm1 los 
tnidos por los homosexudes". escribe David Leverenz (1986)."Sale dE kis profun- 
didades de la virilidad: una etiqueta de enorme desprecio por alguiea quc p e c e  
afeminado. blando, sensible" (p.455). La homofobiu es el miedo a que ciliroskombres 
tios desenmascaren. nos castren, nos revelen a nosotros mismos y al mnBo que no 
iikantümos los sta~~dards, que no somos verdaderos hombres. Tenemos #mor de 
permitir que otros hombres vean ese miedo. Este nos hace avergonzamos. gague su 
reconocimiento en nosotros mismos ts una pnreba de que no somos ~ a n  vmmiles 
como pntendemos, tal como lo expresa un joven en un poema de Y e a ~  ''unoque se , 

eriza en UM pose varonil con todo su timido cordn". Nuestro miedo es el Icriedo cie 
la humillación. Tenemos vergiienza de cstiu BSUStados. 

La wgiimza conduce al silencio -los silencios que permiten creer a ~ b r s  per- 
s a s  que realmente aprobamos las cosas que se hacen en nuestra cultura alas muje- 
m, a las minorías. a los homosutuaies y a ías f c s b ' i .  El úkncio atccindacuado 
echamos a comr presurosos. dejando atrás a una muja que estii siendo d por 
hombns en fa calle. Ese furtivo sikncio cuando lao hombres hacen chjsks sexisas o 
racistas en e¡ bar. Ese pegajoso silencio cuando los tipos en la oficina hacen chistes 
sobre at;isues a los gay. Nuestros miedos son la f m t e  de nuestros sihcios. y los 
silencios de los hombres es lo que mantiene el sistema. Esto puede ayudar a explicar 
por qué a menudo las mujeres se lamentan que sus amigos o compañeros van#m son 
tan comprensivos cuando están solos. pcro que cuando salen en grupo cekbr;in los 
chistes sexistas o mjis adn, son ellos mismos los que los cuentan. 

El miedo de verse como un afeminado domina las definiciones culturales de 
virilidad. Etio se inicia muy temprano. "Los mu6h;lcitos entre ellos mismos se aver- 
güenzan de serno varoniles". escribió un educador en 187 1 (citado en Rotundo, 1993. 
p.264). Tengo un¿ apuesta pendiente c m  un amigo de que puedo entwr a cualquier 
patio de recreo en los Estados Unidos dondo jueguen niños de 6 años y por el sob 
hecho de formular una pregunta, puedo provocar una peita. es simple: '*¿Quién 
es un afetnhdo por estos lados?" Una vw fannuiad;i, se ha hecho el desafh. Es 
probable que ocurra una de dos cosas. Un muchacho acusar6 a otro de serlo. U lo que 
ese muchacho responder5 que tl no es el afeminado, pero que el primero sí lo es. 
Ellos tendrin que pelear pan  ver quien está mintiendo. O un grupo entero de mucha- 
chos rodeará a uno & ellos y gritadn todos "¡El es! ¡El es!". Ese muchacho o se 
deshace en Idgrimas y corre a su casa llorando, sintiéndose un desgraciado, s t@ri 
que enfrentarse a varios niños ai mismo tiempo para p d a r  que él no es un -&&a- 
do (¿Y qu6 le diriín su padre o hennimos m a y m ,  si pnfere irse corriendo &su usa  
llorando?). Pasar5 algún tiempo antes de que recobre algún sentido de autoesth. 

La violencia es, a menudo. el indicador m;is evidente de la virilidad. bien 
es la disposición, el deseo de luchar. El origen de la expresión f&r r r f i f l  C J S ~ I ~ ~  a el 
honlbrcl, viene de la práctica de un adolescente en el campo o pueblo pe- a 
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thicios de este siglo, quien literalmente caminaba por todas panes con una astilla de 
madera balanceándose en su Iiombro. como signo de su disposición para luchir de 
inmediato con cualquieri que tomara la iniciativa de quitíírseh. (ver Gmr.  1964, 
p.38; Mead. 1965). 

Como adolescentes, aprendemos que nuestros pares son un tipo de policía de 
género. constantemente amenat;ináo con desenmúscaramos como afeminados. como 
poco hombres. Uno de los trucos favoritos que teniamos cuando yo era adolescente, 
e n  pedirle a un muchacho que miran sus uñas. Si él acercaba su palma hacia su cara 
y doblaba sus dedos pan verlas, pasaba la p w b a  Se miraba sus unas ''como un 
hombre". Pero si ponía su palma hacia abajo y lejos de su can, y luego se mirabr las 
uñas de las manos con el brazo estirado, en ridiculizado inmediatamente como afe- 
minado. 

Cuarrdo somos jóvenes observamos constantemente esas barreras de gdnem, 
verificando los cercos que hemos ~0Iistniid0 en el perímetro, asegurando que nada 
remotamente femenino se cuete a través de ellos. Las poaibilidUdes de ser desenmas- 
carados están por todas partes. Incluso la cosa aparentemente más insignificante pue- 
de significar una amenaza o activar ese terror tan persistente. El día en que los estu- 
diantes de mi curso "Sociología de los hombres y sus mascuiinidades" debían discu- 
tir la homofobia y las amistades enm varones, un estudiante entregó una ilustración 
conmovedora. O b s t r v h  qw era un hemioso día, el primero de primavera despuCs 
del invierno bnrtal det nordcste. decidió ponerse pantalones cortos para asistir U cta- 
ses. ''Tengo un par de pantalones cortos, muy bumos del tipo Madras". comentó. 
"Pero -entonces pensé- estos pantalones conos tienen algo de color lavanda y rosa. 
Hoy el tópico de la chse seti la homofobia. Quizá hoy no es el mejor dfa para usar 
esos p~ntrlonea". 

Nuestros esfuerzos por mantener una fachada varonil cubren todo lo que hace- 
mos. Lo  que usamos. Cómo csmin;imos. Qué coinemos. Cada amaneramiento, cada 
movimiento contiene un lenguaje codificado de género. Piensen, por ejemplo. cómo 
contestar la pregunta: ¿Cómo sabe usted si un hombn es homosexurl? Cuando hago 
esta pregunta en clases o talleres. Las respuestas invariabkmente proveen un& lista 
bastante típica de conductas afeminadas. Camina de una cierta manen, habla de cicr- 
ta fonwi, actúa de cierto modo; es muy emocional; muestra sus sentimientos. Una 
mujer comentó que ella sube si  m hombre es gav si él se preocupa realmente de ella: 
otra dijo que ella sabe si 61 es gap si  no muestra interés en ella, si la deja sola. 

Ahora cambien la pregunta e imaginen lo que los hombres hetercasexuales ha- 
cen pan  asegwdrse que nadie podrí;i tener la posibilidad de una idea m d a  sobre 
ellos. Las respuestas típicamente se refieren a los estereotipos originales, esta vez 
como un conjunto de reglas negativas acerca de la conducta. Nunca se vista de esa 
manen. Nunca hable o camine de esa forma. Nunca muestre sus sentimientos o nun- 
ca se ponga emocional. Siempre escé preparado pan  demostrar interés sexual por las 
mujeres que encuentre. así resulta imposible pan cualquier mujer hacerse una idea 
ernda sobre usted. En este sentido, la homofobia, el miedo de ser percibido como 
X(IV, no como un verdadero hombre. mantiene a todos exagerando 1% reglas tradicio- 
nales de la masculinidad. incluyendo la explotación sexual de mujeres. lu homofobia 
y el sexismo van de la mano. 

Las consecuencias de ser percibidos como afeminados son enmmes, o veces 
asunto de vida y muerte. Nos exponemos a grandes riesgos pan proba nuestra con- 
dición de hombre, con la salud, en los lugares de trabajo, y con enfemedades 
tensimales. Los hombres se suicidan con una f~tcuencia tres veces maya que las 
mujeres. U psiquiatm Wiflard Gaylin (1992) explica que eso se de& " i d a b i e -  
mente a la percepción de una humillación social", con frecuencia ligada al f iwso en 
tos negocios: 

Los hombres se deprimen pw la pérdida de posición social y de poder en el mundo de 
los hombres. No es la pérdida de dinero, o de las ventajas materiales quccl dinao puede 
comprar lo que produce la desesperación que conduce a la autodestnraón. Es la "ver- 
giknza". la uhumillaciSn". el sentimiento& "F~~c~so" penon d... Un h b p e s t  deses- 
pera cuando ha dejado de ser un h o m k  entre los hombres. (p.32) 

En un estudio se preguntd a mujens y hombns qué e n  lo que temían. 
Mientras las mujeres respondieron que a ser violada.. y asesinadas, los koanbcs con- 
testaron que lo que más les asustaba era ser motivo de risa (Noble, t !EX¿, p.105- M). 

La homofobia estií íntimamente entniazadzi tanto con el sexismo como con el 
racismo. El miedo -a veces consciente, otras no- de que otros puedan percibimos 
como homosexuales nos presiona a ejecutar todo tipo de conductas y actitudes 
exrigedamente masculinas. para aseg&mos de que nadie pueda formarse una idea 
errada sobre nosotros. Una áe las piezas centrales de esa exagerada masculinidad es 
rebajar a las mujms. tanto cirduyénddas & la esfera. pública corno con desc;iiif=a- 
ciones cotidianas en lenguaje y oonduct;is que organizan la vida diaria dei hombre 
estadounidense. Las mujeres y los hombres gay se convierten en el otm contra los 
cuales los hombres heterosexuales proyectan sus identidades. contn quienes eltos 
barajan d naipe de modo de competir en condiciones que les aseguré ganar. y de este 
modo al suprimirlos, proclamar su propia virilidad. Las mujeres amenazan con cas- 
tración por representar el hogar, el lugar & trabajo y las ccsponsabilidades famílie 
res, la negación de la diversión. Los hombns gay históricamente han deswnpdfado 
el rol del afeminado consumado en la mentaíidad popular estadounidense porque la 
homosexualidad es vista como una perturbación del normal desanulb de g6nero. Ha 
habido también otros otros. A travCs de la historia estadounidense. varios grupas han 
representado al afeminado, el no-hombre contra quienes los hombres llevaron a cabo 
sus definiciones de virilidad, a menudo con viciados multados. De hecho, estos gnipos 
cambiantes entregan una lección interesante en el desarrollo histórico estadounidense. 
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